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RESUMEN 

Introducción: La migración por amor y su relación con la emergencia de la violencia de 

género en parejas interculturales se presenta como una categoría poco documentada en 

Latinoamérica. Este estudio tiene como objetivo visibilizar y comprender el fenómeno de la 

migración por amor y cómo esta puede estar relacionada con el surgimiento y el 

mantenimiento de las violencias en una relación intercultural, teniendo en cuenta lo que 

significa ser mujer, pareja y también migrante. Método: Se realizó un estudio cualitativo de 

segundo orden con tres mujeres migrantes residentes en Bogotá, utilizando el método 

narrativo de casos múltiples. Resultados: Los resultados permitieron identificar, la 

existencia de características contextuales y sociales que sitúan a la mujer que migra por amor 

en escenarios de vulnerabilidad relacional y estructural. Conclusión: El presente estudio, 

permitió comprender que el fenómeno de migrar por amor se caracteriza por su 

multidimensionalidad, siendo necesario reconocerlo desde lo individual, relacional, social y 

contextual. 

Palabras clave: Violencia de Género; Mujeres, Migrantes; Aculturación; Diversidad 

Cultural; Relaciones Interpersonales, Afectividad. 

ABSTRACT 

Introduction: Migration for love and its relationship to the emergence of gender-based 

violence in intercultural relationships is a poorly documented category in Latin America. 

This study aims to highlight and understand the phenomenon of migration for love and how 

it may be related to the emergence and perpetuation of violence in intercultural relationships, 

considering what it means to be a woman, a partner, and a migrant. Method: A second-order 

qualitative study was conducted with three migrant women residing in Bogotá, using the 

multiple-case narrative method. Results: The results made it possible to identify the 

existence of contextual and social characteristics that place women who migrate for love in 

scenarios of relational and structural vulnerability. Conclusion: The present study made it 



 

 

possible to understand that the phenomenon of migrating for love is characterized by its 

multidimensionality, making it necessary to recognize it from the individual, relational, 

social and contextual perspectives. 

Keywords: Gender Violence; Women, Migrants; Acculturation; Cultural Diversity; 

Interpersonal Relationships, Affectivity. 

INTRODUCCIÓN 

Recibir menos que un hombre por realizar el mismo trabajo, el miedo a salir sola a la calle 

en la noche, las presiones acerca de la maternidad y la sobrecarga por tener que trabajar y al 

mismo tiempo atender las tareas del hogar, son solamente algunas de las situaciones a las que 

están expuestas la mayoría de mujeres en la sociedad actual, sin mencionar las muchas niñas 

y mujeres que afrontan situaciones de vulneración aún más extremas, como, por ejemplo, el 

matrimonio forzado, el acceso limitado a la educación y la explotación sexual.  

A pesar que se han logrado avances en la conquista de espacios y derechos a favor de las 

mujeres en las últimas décadas, seguimos viviendo en una sociedad permeada por el 

patriarcado, caracterizado por la supremacía del hombre sobre la mujer, donde las relaciones 

se configuran en su gran mayoría a través de pautas complementarias rígidas, en donde el 

hombre tiene el poder y la mujer debe asumir una posición de subordinación (Arriazu, 2000), 

ya sea en el hogar o en el ámbito laboral y social, lo que sigue alimentando pautas 

hegemónicas y violentas, vulnerando el derecho y callando la voz de millares de mujeres 

alrededor del mundo.  

Según el informe “Vivir sin Miedo”, en 2025 se registraron 521 casos de feminicidio en 

Colombia, y aunque esto represente una disminución del 19,7% respecto a 2024, éste sigue 

siendo un número significativo de víctimas (Fundación Paz & Reconciliación, 2026). Cabe 

resaltar, que el descenso en número de casos puede estar asociado a factores estructurales y 

contextuales que pueden contribuir a un subregistro de casos, tanto por la falta de confianza 

en el sistema judicial como por la falta de rutas efectivas que permiten el acceso a la justicia 

(Departamento Nacional de Planeación, 2025). 

Teniendo en cuenta lo anterior, si consideramos la violencia de género en mujeres 

migrantes, las cifras son alarmantes. Según el Observatorio Colombiano de las Mujeres 



 

 

(2020), entre 2010 y 2020 los casos aumentaron de 47 a 3.040, evidenciando un crecimiento 

exponencial, con un incremento del 308% entre 2017 y 2020, asociado a la migración masiva 

de población venezolana hacia Colombia. Por su parte, en el informe “Todas somos dignas”, 

el Departamento Nacional de Planeación (2025), reporta que la proporción de feminicidios 

de mujeres venezolanas en comparación con el de mujeres colombianas ha mostrado un 

aumento, registrando entre 2019 y abril de 2024, 223 feminicidios y 2.015 casos reportados 

de violencia de pareja en el 2024, asociados a la población de mujeres migrantes. 

Si bien migrar puede ser una experiencia transformadora, también trae consigo dilemas 

profundos, como abandonar lo conocido, lo familiar, afrontar las dificultades que puede traer 

el verse frente a una nueva cultura, a un nuevo idioma, construir nuevas relaciones, afrontar 

la soledad, cuestionar muchas veces su propia identidad, sus costumbres y sus narrativas, 

tener un lugar para vivir, pero no pertenecer. Según Ariza (2020), es importante resaltar que 

los procesos migratorios están atravesados, además, en el caso de las mujeres, tanto por 

desigualdades sociales como por desigualdad de género, lo que puede favorecer situaciones 

de vulnerabilidad y violencia, incluso antes de llegar al país destino (Cueva-Luna & 

Vázquez-Delgado, 2024). 

En cuanto a la violencia de pareja, estudios recientes señalan que las mujeres migrantes 

enfrentan un mayor riesgo de sufrir violencia de género y económica, esto por la falta de 

documentación legal y de redes de apoyo (Keating et al., 2021), empleo precario 

(Chadambuka et al., 2025), discriminación, dificultades en procesos de aculturación y falta 

de acceso a vivienda digna, lo que tiene un impacto significativo en la salud mental de la 

mujer (Bentley & Riutort-Mayol, 2023). Además, la barrera lingüística y la falta de 

conocimiento sobre los procesos legales dificultan el inicio de acciones judiciales en los casos 

de violencia de pareja, lo que produce una victimización secundaria (Hamedanian & 

Arjmand, 2026). Si la permanencia en el país es ilegal, el miedo a la deportación y a la pérdida 

de la custodia de los hijos puede dificultar aún más la movilización de redes de apoyo 

institucionales (Shuman et al., 2022). A su vez, el desarraigo social y cultural, así como el 

aislamiento social y la escaza red de apoyo, favorecen condiciones de control emocional en 

las relaciones de pareja (De Alencar-Rodrigues, et al., 2013), que contribuye a la 



 

 

configuración de pautas complementarias rígidas que promueven y exacerban la violencia de 

género.  

Acorde con lo anterior, las características contextuales y dinámicas de los procesos 

migratorios tienen diversas implicaciones y afectaciones para una mujer que vive el proceso 

de cambiar de país y pueden impactar tanto su salud mental, como aumentar el riesgo de vivir 

algún tipo de violencia, ya que reducen la capacidad de estas mujeres de protegerse, como lo 

detalla la Organización Internacional para las Migraciones en un estudio realizado en el 2014 

(como se citó en el Programa Regional de la Iniciativa Spotlight para América Latina, 2021).  

Si bien se encuentran numerosos estudios respecto a las violencias sufridas por mujeres 

migrantes, la investigación relacionada con el fenómeno de migrar por amor y su relación 

con la violencia de género es aún reducida (Snoubar & Zengin, 2022; Charsley, Bolognani 

& Spencer, 2017), concentrándose mayoritariamente en las dificultades que atraviesan las 

relaciones interculturales, como por ejemplo problemas en la comunicación debido a las 

barreras lingüísticas y estilos culturales de comunicación, conflictos con la familia extensa 

de la pareja permeados por las diferencias culturales, diferentes valores culturares (Machette 

& Cionea, 2023), así como diferencias en la forma como definen y expresan el amor, y 

distintos estilos de manejo de conflictos (Fonseca et al., 2021). 

En ese sentido, es necesario ampliar la investigación del fenómeno de la migración por 

amor y su relación con la emergencia de violencias, y abordarlo desde diferentes perspectivas 

para de esta manera lograr una mejor comprensión del fenómeno, puesto que se deben tener 

en cuenta no solamente las características individuales y de la pareja, sino también los 

aspectos contextuales que configuran tanto el significado de ser mujer, como también el 

significado de ser migrante.  

SER MIGRANTE Y MUJER 

La migración por amor, como fenómeno social, necesita ser comprendida desde una 

perspectiva sistémica y compleja, dado que emerge a partir de la interacción entre múltiples 

factores culturales, relacionales y estructurales (Morin, 2005), y no puede explicarse de 

manera aislada y reduccionista (Rossi Lorenzi & Haddad Novaes de Andrade, 2023). En 

coherencia con lo anterior, Maturana y Varela (2003) plantean, desde la epistemología 



 

 

constructivista, que el conocimiento emerge en la interacción entre el observador y el entorno 

y no como una representación objetiva de la realidad. En ese sentido, las experiencias 

migratorias necesitan ser comprendidas desde la particularidad relacional individual de cada 

mujer. 

Bajo esta perspectiva, la migración desde la complejidad, esta atravesada no solamente 

por desigualdades sociales, sino también por la desigualdad de género (Ariza, 2020), es por 

esto que para comprender el fenómeno es indispensable tener en cuenta las particularidades 

de lo que significa ser mujer y lo que implica coexistir con, lo que Bourdieu (2000) llama en 

su libro La Dominación Masculina, la violencia simbólica, una violencia que es ejercida de 

manera sutil y que se manifiesta a través de la imposición de valores culturales, normas y 

prácticas, que valida la desigualdad social entre los géneros, naturaliza la subordinación de 

la mujer y puede ser precursora de la violencia de género (Martins Schiavone & Coutinho 

Pitta, 2019), legitimando también en las relaciones de pareja, prácticas que, si bien pueden 

parecer “normales” a simple vista, fomentan pautas violentas que confunden control con 

cuidado, llevando a la mujer a callarse frente a lo que debería parar. 

Por otro lado, el proceso migratorio implica la pérdida de familia y amigos, la pérdida de 

la “identidad nacional”, referente a la cultura, el idioma y las costumbres, la pérdida del 

sentido de pertenencia y en muchos casos también la pérdida del estatus social (García-

Campayo & Carrillo, 2002), y exige un proceso de adaptación e integración de nuevas 

costumbres, normas, creencias y roles (Basabe et al. 2004), o a lo que Sam y Berry (2006) 

llaman, proceso de aculturación, que puede darse de distintas maneras dependiendo tanto de 

las diferencias culturales entre el país de origen y el lugar de acogida, como también de la 

adaptación psicológica de cada individuo, entendida como la capacidad de afrontar eventos 

estresantes. La aculturación implica cambios identitarios, tanto a nivel emocional, como a 

nivel sociocognitivo (Mera-Lemp et al., 2020). 

En ese sentido, las redes de apoyo pueden ser esenciales en un contexto migratorio, puesto 

que según Sánchez (1998), contribuyen de manera significativa al bienestar psicológico del 

individuo, aumentan la resiliencia psicológica (Snoubar & Zengin, 2022) y la falta de estas, 

puede llevar al aislamiento social y contribuir a la aparición de trastornos mentales como la 

depresión y la ansiedad (Salinas-Rehbein & Ortiz, 2020). El soporte social y el 



 

 

acompañamiento en los procesos migratorios posibilitarían la prevención de la emergencia 

de la violencia de género, aunque en algunos casos podrían aumentar la vulnerabilidad de las 

mujeres al normalizar la violencia sufrida (Rodríguez-Fernández & Ortiz-Aguilar, 2018).  

MIGRAR POR AMOR 

Respecto a la migración por amor y teniendo en cuenta los postulados de Linares (2010) 

sobre el amor complejo, relacionarse con una persona de su misma cultura puede ser en 

ocasiones algo retador, dado que en muchos casos la falta de nutrición relacional, 

característica del amor complejo, y del que hacen parte los componentes cognitivos 

(reconocimiento y valoración), emocionales (cariño, ternura y pasión amorosa) y 

pragmáticos (sexo, deseo y gestión de la vida cotidiana), puede generar conflictos conyugales 

y malestar en la relación de pareja. Si tenemos en cuenta que en las parejas interculturales las 

dificultades a nivel relacional pueden complejizarse, debido a la diferencia de valores (Ullah 

& Chattoraj, 2023). 

Según Linares et al. (2021), la interculturalidad es un “fenómeno que integra la 

comunicación entre personas e instituciones pertenecientes a diferentes culturas” (p.17), y 

puede traer consigo repercusiones diversas en las relaciones conformadas por personas de 

diferentes culturas. La diferencia cultural puede llevar a la pareja, no solamente a la 

construcción de pautas relacionales disfuncionales a raíz de las relaciones de poder que se 

pueden establecer, sino también dificultar la construcción de una mitología conjunta, 

entendida como el conjunto de creencias, significados y narrativas compartidas por la pareja, 

lo que para Linares et al. (2021), es la mayor dificultad cuando se trata de una pareja 

conformada por personas que provienen de diferentes culturas. Migrar por amor exige 

entonces, además de una adaptación a un nuevo contexto sociocultural, también la 

resignificación de las propias narrativas y la reconfiguración en la manera de vincularse, ya 

que el encuentro con un otro distinto, que piensa y actúa de una manera diferente, conlleva 

procesos de adaptación y transformación, llevando a sus miembros a negociar nuevas 

identidades (Lizarraga & Flores-Torres, 2024). 

En ese sentido, las relaciones interculturales implican un encuentro entre culturas, lo que 

supone una diferencia entre significados, creencias, valores, expectativas acerca de la 



 

 

relación, así como expectativas de roles de género, que pueden generar tensiones a nivel 

relacional y facilitar la configuración de violencias (Rodríguez-Castro, Acevedo-Suárez, & 

López-Rodríguez, 2022), así como lo que entienden por amor y lo que implica ser pareja 

(Fonseca Fonseca, 2021). Además, desde una perspectiva sistémica, la violencia no puede 

reducirse simplemente a lo psicológico, ya que la personas son atravesadas también por otras 

dimensiones importantes como lo son lo biológico, lo social, espiritual, político y psicológico 

(Galeano Amaya, Jaimes Rueda, & Palacio Medina, 2016). 

Teniendo en cuenta lo anterior, el presente estudio tiene como objetivo visibilizar y 

comprender el fenómeno de la migración por amor y cómo esta puede estar relacionada con 

el surgimiento y el mantenimiento de las violencias en una relación intercultural, teniendo en 

cuenta lo que significa ser mujer, pareja y también migrante. 

MÉTODO 

La investigación se desarrolló desde un enfoque cualitativo, en el marco de la 

investigación/intervención, orientada a comprender las experiencias de mujeres migrantes en 

contextos de relaciones de pareja interculturales y las situaciones de vulnerabilidad que 

pueden emerger en estos escenarios. Desde esta perspectiva, el estudio se apoya en la 

investigación de segundo orden, la cual reconoce que el investigador no se sitúa como un 

observador externo del fenómeno, sino que participa activamente en la construcción del 

conocimiento mediante la interacción con los participantes y la reflexión sobre su propia 

posición (Foerster, 1996). 

En este marco, el diseño de la investigación se planteó desde el método narrativo de 

estudio de casos múltiples, el cual permite comprender las experiencias de las participantes 

a través de sus relatos y los significados que les atribuyen. Este enfoque posibilita analizar 

las dinámicas relacionales y contextuales presentes en las historias narradas, así como 

identificar convergencias y tensiones entre los casos comparados (Riessman, 2008). 

La recolección de la información se realizó mediante encuentros grupales de carácter 

conversacional, en los que se emplearon técnicas narrativas, reflexivas y expresivas 

orientadas a reconstruir las experiencias de las participantes. Entre las estrategias utilizadas 



 

 

se incluyeron relatos narrativos, ejercicios conversacionales, recursos visuales y simbólicos 

(esculturas y fotografías), así como producciones escritas como poemas y cartas, que 

permitieron explorar los significados que cada mujer atribuye a su trayectoria migratoria. 

Con base en el marco teórico y en los relatos construidos durante los encuentros, se realizó 

un análisis del discurso orientado a identificar los significados presentes en las experiencias 

narradas. A partir de este proceso se construyeron tres conceptos metodológicos principales: 

migrar por amor y sus motivaciones; roles de género y relación intercultural; y relaciones de 

poder y “violencias” interculturales en la experiencia de migrar por amor. Estos conceptos 

organizan e interpretan los discursos emergentes de las participantes P-Y, P-A y P-An, los 

cuales se presentan junto con fragmentos representativos en la siguiente tabla. 

Tabla 1.  

Conceptos metodológicos desarrollados 

Migrar por amor y sus 

motivaciones 

Roles de género y relación 

intercultural 

“Violencias” 

interculturales y relaciones 

de poder en la experiencia 

de migrar por amor 

Idealización del amor y las 

expectativas sobre el vínculo 

en contextos interculturales 

Mandatos sobre ser mujer y 

pareja y su relación con un 

contexto de relación 

intercultural 

Vulneraciones y asimetrías 

relacionadas a la migración 

por amor 

“Pero yo internamente 

también quería tener una 

familia. Entonces era en ese 

momento tomar la decisión, 

me quedo acá y le digo a T, 

chao, o me voy con él y veo 

qué hago allá”. (P-Y) 

“…o sea yo como latina, yo 

pensé que yo no tenía eso, 

pero el tema es que yo 

quiero un hombre que se 

ocupe de mí, yo quiero un 

hombre que se encargue y 

que me cuide, Ya T no 

cambia ni un bombillo”. 

(P-Y) 

“Pero uno siempre tiende a 

sentir un poco toda esa 

soledad o ese sentimiento de 

que no pertenece al lugar… 

de desarraigo”. (P-Y) 

Fuente: elaboración propia. 

PROCEDIMIENTO 

 Para el desarrollo del proceso investigativo–interventivo se llevaron a cabo seis (6) 

escenarios conversacionales, distribuidos en dos encuentros realizados en días distintos. Los 



 

 

encuentros contaron con la participación de tres (3) mujeres migrantes provenientes de países 

diferentes, quienes estuvieron dispuestas a conversar con nosotras en calidad de 

investigadoras–interventoras.  

El primer encuentro se desarrolló como un espacio de apertura y construcción de 

confianza, en el cual se presentaron los objetivos del proceso investigativo–interventivo, así 

como la importancia de comprender la migración desde la voz de las mujeres que han 

migrado por amor en contextos interculturales. En este momento también se revisaron y 

confirmaron los aspectos éticos y el consentimiento informado. Las participantes 

manifestaron sentirse cómodas y dispuestas a compartir sus experiencias, lo que permitió la 

emergencia de conversaciones en torno a las diferencias, retos y aprendizajes asociados a sus 

procesos migratorios. Posteriormente, se realizaron actividades orientadas al reconocimiento 

de redes de apoyo y recursos personales, a partir de la elaboración de mapas de red y 

ejercicios corporales de escultura que posibilitaron representar, desde la emocionalidad, el 

antes y el después de la experiencia migratoria. Estas producciones dieron lugar a un diálogo 

reflexivo en el que se contrastaron similitudes y diferencias entre las vivencias, así como 

percepciones sobre las dificultades del contexto colombiano frente a países con trayectorias 

migratorias más consolidadas. Finalmente, mediante actividades colectivas de cierre, las 

participantes compartieron comprensiones resignificadas sobre su experiencia de “migrar por 

amor” y los aprendizajes construidos durante la jornada, lo que permitió dar cierre al primer 

encuentro recogiendo sus apreciaciones y aquello que decidieron llevarse del espacio. 

El segundo encuentro tuvo como propósito profundizar en los significados asociados a la 

experiencia de “migrar por amor” en el marco de relaciones interculturales. En un primer 

momento, se abrió un espacio para retomar las impresiones del encuentro anterior, donde 

algunas participantes compartieron que los ejercicios previos habían sido movilizadores, al 

permitirles mirar su historia migratoria desde una perspectiva más realista y menos 

idealizada. Posteriormente, a través de ejercicios conversacionales y expresivos, se 

exploraron los significados, lealtades culturales y roles de género presentes en las relaciones 

de pareja, así como las formas en que estas configuraciones pueden vincularse con 

experiencias de vulnerabilidad y desigualdad. En coherencia con los escenarios propuestos, 

se trabajó colectivamente en la lectura y resignificación de un poema sobre la migración, 



 

 

dando lugar a una construcción narrativa compartida que recogió las vivencias del grupo. 

Hacia el cierre, se invitó a las participantes a escribir una carta dirigida a su “yo” del pasado, 

con el fin de favorecer la elaboración emocional y la proyección de nuevas comprensiones 

frente a sus trayectorias vitales.  

Como cierre de la intervención, se realizó la construcción de un mural grupal en el que 

las participantes plasmaron, a través de palabras, símbolos e imágenes, las comprensiones y 

reconfiguraciones emergentes a partir de sus experiencias. Este ejercicio permitió recoger las 

últimas impresiones del proceso y visibilizar los resultados derivados de las interpretaciones 

y reflexiones construidas durante los encuentros, así como reconocer la pertinencia de 

generar espacios de reconocimiento individual y grupal. El encuentro concluyó con un 

momento de compartir cultural, en el que cada participante presentó una comida 

representativa de su país, resignificando sus raíces y fortaleciendo el sentido de pertenencia 

al grupo, lo que permitió cerrar el procedimiento desde una experiencia de encuentro e 

integración intercultural. 

En la Tabla 2 se presentan los escenarios con sus nombres, objetivos, estrategias y 

técnicas que se usaron para el desarrollo del ejercicio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 Tabla 2. 

Escenarios conversacionales 

Título del escenario Objetivo del escenario Estrategias y técnicas 

Reconociéndonos Definir el contexto y confirmar 

las condiciones de participación 

en la investigación. 

Escenario conversacional para 

la apertura y familiarización del 

espacio, mediante mapa de red. 

Mi recurso, Mi poder Visibilizar las experiencias 

migratorias, los recursos y las 

redes de apoyo en mujeres 

migrantes que influyen en los 

procesos de duelo y de 

adaptación en un país diferente 

al de origen. 

Recolección de experiencias 

luego de un proceso migratorio, 

mediante esculturas, fotos, 

relatos y post-its. 

Tú, tu país y yo Describir la relación que existe 

entre los vínculos de poder, las 

lealtades, la cultura y los 

significados sobre el “migrar 

por amor” con el desarrollo de 

pautas violentas dentro de una 

pareja intercultural. 

Recolección de experiencias y 

relatos del nuevo territorio y su 

construcción de relación, 

mediante poemas. 

Los significados Explicar las relaciones que tiene 

la vulnerabilidad de las mujeres 

migrantes con los roles que 

asumen. 

Creación de esculturas donde se 

plasme el desarrollo de la 

relación y su experiencia de 

“migrar por amor”, mediante 

escenarios conversacionales 

reflexivos. 

Familia, amigos y 

amor 

Fortalecer y reconfigurar las 

redes de apoyo a través de la 

resignificación de los vínculos. 

Resignificación del proceso 

migratorio y las relaciones con 

el entorno, mediante el uso de 

cartas. 

El lienzo del futuro Recoger las últimas impresiones 

de la intervención y presentar 

los resultados obtenidos de las 

actividades realizadas. 

Reflexión del recorrido 

realizado durante la 

intervención, mediante el uso 

del mural. 

Fuente: elaboración propia. 

 

 



 

 

PARTICIPANTES, CONTEXTO Y CONSIDERACIONES ÉTICAS 

 Para efectos de la investigación-intervención, se trabajó con tres (3) mujeres migrantes que 

participaron como co-investigadoras. Con el fin de salvaguardar su identidad, sus nombres 

fueron reemplazados por iniciales, manteniendo únicamente aquellas características 

contextuales relevantes para el estudio. A continuación, se presenta una breve caracterización 

de cada una: 

P-Y es de nacionalidad venezolana y madre de tres hijos. Presenta una doble experiencia 

migratoria: residió durante diez años en Alemania y, posteriormente, migró a Colombia, país 

en el que, para el año 2024, llevaba aproximadamente seis años de residencia.  

P-A es de nacionalidad española y madre de dos hijos. Ha atravesado múltiples 

experiencias migratorias: residió durante doce años en Alemania y, posteriormente, migró a 

Colombia, donde para el año 2024 llevaba cerca de diez años de residencia.  

P-An es alemana. Es madre de dos hijos y cuenta con una trayectoria migratoria que 

incluye dos años de residencia en Inglaterra y, posteriormente, la migración a Colombia.  

La participación de las co-investigadoras en esta investigación fue completamente 

voluntaria y estuvo orientada a la resignificación de sus experiencias migratorias y de los 

vínculos asociados a estas. La información aquí descrita corresponde al año 2024, por lo cual 

es posible que, a la fecha, se hayan presentado cambios o movimientos vitales de los cuales 

no se tiene conocimiento. 

En el desarrollo de la investigación se dio cumplimiento a la normatividad ética vigente 

en Colombia y según el Colegio Colombiano de Psicólogos (2016), particularmente a la Ley 

1090 de 2006 (Congreso de la República de Colombia, 2006), la Ley 1581 de 2012 (Congreso 

de la República de Colombia, 2012) sobre protección de datos personales y la Resolución 

8430 de 1993 (Ministerio de Salud, 1993). Estas disposiciones orientaron la protección de la 

confidencialidad y la privacidad de las participantes y fueron consignadas de manera 

explícita en los consentimientos informados. Asimismo, se reconocieron las posibles 

tensiones éticas propias de los procesos investigativos-interventivos, especialmente en 

contextos grupales, donde no es posible garantizar una confidencialidad absoluta, así como 



 

 

la influencia de los marcos referenciales e intereses de los investigadores en la co-

construcción de los relatos. 

En coherencia con los principios éticos que orientan el proceso investigativo–

interventivo, la entrega y devolución de los resultados se realizó mediante una reunión 

virtual, considerando la distancia geográfica y las diferencias horarias derivadas de que 

algunas de las participantes migraron nuevamente fuera del país, lo que modificó las 

condiciones inicialmente previstas para este encuentro. Este espacio, se configuró como un 

escenario de conversación reflexiva a partir del documento final de la investigación, en el 

cual se retomaron los principales hallazgos del proceso investigativo. 

RESULTADOS 

En coherencia con el objetivo planteado y a partir del análisis de los relatos de las 

participantes, fue posible comprender este fenómeno desde una perspectiva más compleja, 

visibilizando narrativas y mandatos que no solo se relacionan con tensiones dentro de la 

relación de pareja, sino también con procesos de reconfiguración identitaria, desigualdades 

de género, tensiones culturales y procesos de reconfiguración de las redes de apoyo, factores 

que pueden favorecer o dificultar la adaptación al nuevo entorno. 

A partir de este proceso analítico, los resultados se organizaron en las siguientes 

categorías que permiten comprender el fenómeno desde dimensiones individuales, 

relacionales y culturales. 

MIGRAR POR AMOR Y SUS MOTIVACIONES 

Respecto a las motivaciones al migrar por amor, la decisión de migrar aparece fuertemente 

vinculada al deseo de construir un proyecto de vida en pareja, asociado a expectativas de 

estabilidad, familia y futuro compartido (Tabla 3; P-Y).  

 

 



 

 

Tabla 3.   

Relatos de los participantes relacionados a la categoría “Migrar por amor y sus 

motivaciones” 

Participante Fragmento del relato Aspecto que ilustra 

P-Y “Yo tenía un trabajo buenísimo, es decir a 

mí me iba de una manera increíble y 

entonces fue como decir ‘no importa yo me 

voy’ porque es mi decisión, yo quiero 

formar una familia y quiero estar con esta 

persona y después me dio como muy duro”. 

Decisión de migrar vinculada 

al proyecto de vida en pareja y 

a la expectativa de construir 

familia. 

P-A “Él podía haberme apoyado mucho más, 

pero no, fue todo lo contrario, para él yo era 

como una carga y eso fue luego el 

sentimiento que me dejó, entonces llegó un 

momento que dije no, no necesitas 

cuidarme, yo puedo hacer las cosas yo sola”. 

Transformación de las 

expectativas iniciales frente a 

las dinámicas que emergen en 

la relación. 

Fuente: elaboración propia.  

En un primer momento, esta decisión se presenta como una elección personal orientada 

a consolidar un “nosotros”, aun cuando esto implique dejar de lado aspectos importantes de 

la vida previa, como por ejemplo la carrera profesional (Tabla 3; P-Y). De esta manera, el 

amor y las expectativas construidas alrededor del vínculo influyen significativamente, tanto 

en la decisión de migrar, como en la forma en que se significa esta experiencia al inicio del 

proceso. Aunque existan expectativas consolidadas, antes de empezar la experiencia 

migratoria, éstas pueden resignificarse al llegar al nuevo destino, cambiando la forma de 

vincularse con la pareja y lo que se espera en cuanto a apoyo y acompañamiento (Tabla 3; P-

A). 

ROLES DE GÉNERO Y RELACIONES INTERCULTURALES 

Los mandatos asociados a “ser mujer” y “ser pareja” se relacionan con la manera en que se 

configuran las relaciones en contextos interculturales. En este marco, aparecen expectativas 

vinculadas al cuidado, y a las dinámicas en las que funciona la familia, como también la 



 

 

distribución de responsabilidades dentro de la relación (Tabla 4; P-An). Dichos aspectados 

pueden estar atravesados por las diferencias culturales entre los contextos de origen y el país 

en el que se desarrolla la experiencia migratoria (Tabla 4; P-Y). Estas situaciones muestran 

cómo los imaginarios y prácticas culturales inciden en la forma en que se comprenden y se 

viven los roles dentro de la relación. 

Tabla 4   

Relatos de las participantes relacionados a la categoría “Roles de género y relaciones 

interculturales” 

Participante Fragmento del relato Aspecto que ilustra 

P-An “Si aquí en Colombia mi marido de repente 

ya no quiere ayudarme con las cosas de los 

niños, me toca comprarme un tiquete de 

vuelta a Alemania, porque yo aquí no puedo 

mantenerme solita”. 

Dependencia del vínculo de 

pareja para sostener el bienestar 

y la organización de la vida 

familiar en el contexto 

migratorio. 

P-Y “Dependiendo de dónde te encontrabas en 

Alemania, me parecía que había como 

muchas situaciones con las mujeres, que las 

mujeres no trabajaban tiempo completo, es 

decir para mí fue un shock de cómo se vivía 

ser mujer en Europa, cómo se vive ser mujer 

acá en Latinoamérica”. 

Diferencias culturales en la 

forma de comprender el rol de 

la mujer y su participación en el 

ámbito laboral y familiar. 

Fuente: elaboración propia.  

En este sentido, se aprecia cómo los mandatos y expectativas asociados a los roles de 

género se relacionan con la manera en cómo se comprenden y se viven las relaciones en 

contextos de parejas interculturales. 

“VIOLENCIAS” INTERCULTURALES Y RELACIONES DE PODER EN LA 

EXPERIENCIA DE MIGRAR POR AMOR 

En el marco de la migración por amor, pueden emerger distintas formas de vulnerabilidades 

asociadas tanto a las dinámicas de pareja como al entorno social en las que se desarrollan, 

como por ejemplo situaciones relacionadas con la discriminación, el trato diferencial según 

el origen cultural y dinámicas familiares que inciden en la forma en que se configuran las 

relaciones (Tabla 5). 



 

 

Tabla 5 
  

Relatos de las participantes relacionados a la categoría “Violencias interculturales y relaciones 

de poder en la experiencia de migrar por amor” 

Participante Fragmento del relato Aspecto que ilustra 

P-Y “Yo venía a estar como en casa… pero no me sentí 

absolutamente nada en casa… Aquí los 

venezolanos tienen un estigma.” 

Experiencias de 

discriminación y 

estigmatización  

P-A “…uno siempre tiende a sentir un poco toda esa 

soledad o ese sentimiento de que no pertenece al 

lugar, uno se siente un poco desarraigado. Al 

principio no te sientes para nada parte de la 

sociedad, para nada aceptado.” 

Sentimiento de desarraigo y 

dificultad de adaptación al 

nuevo contexto 

P-An “Yo me quedo al lado muy lejos (al hacer 

mercado), y mis hijos también, porque se ven 

como yo (rubios de ojos claros), y después voy a 

recoger las cosas. Porque si no, me cobran el 

doble.” 

Abuso por condición de 

extranjería 

P-An Nosotras… dependemos del amor del marido, del 

esposo. Y eso implica también una dependencia 

económica a veces. Abandonamos muchas veces 

nuestra carrera profesional por la migración.” 

Dependencia económica y 

afectiva de la pareja 

P-A “…la familia de mi esposo es muy “queda bien”. 

Queda bien es que todo delante de los demás está 

perfecto… y a veces hay mentiras por eso. Hay 

gente de su familia que miente. Incluso mi esposo  

al principio también.” 
 

Tensión relacional por 

diferentes códigos 

familiares y culturales 

P-Y 
 

“Los papás de mi esposo… me acogían incluso 

más que a mi esposo porque vieron que yo estaba 

en desventaja.” 

Intervención de la familia 

extensa frente a situaciones 

de vulnerabilidad 

P-A “Hay veces que uno dice: ‘bueno no importa’, yo 

salgo adelante sin necesidad de red… uno tiene la 

fuerza para hacer las cosas.” 

Ausencia de redes de apoyo 

y reconfiguración de 

recursos 

P-An “Si tienes peleas o desacuerdos, si hablas el mismo 

idioma… Yo no, yo no puedo pelearme o poner 

como un argumento fuerte en español.” 

Barreras idiomáticas y 

asimetría en la relación 

Fuente: elaboración propia. 
 



 

 

A partir de los relatos recolectados, se observa que las trayectorias migratorias implican 

no solamente procesos subjetivos, como por ejemplo el sentimiento de desarraigo (Tabla 5; 

P-A) o la necesidad de reconfiguración de recursos frente a la ausencia de redes de apoyo 

(Tabla 5; P-A), sino también procesos vinculados a características contextuales y sociales, 

como por ejemplo experiencias de discriminación y estigmatización (Tabla 5; P-Y) y el abuso 

o trato desigual por la condición de extranjería (Tabla 5; P-An).  

Además, la condición de migrante puede también estar atravesada por la dependencia 

económica y afectiva de la pareja y por barreras lingüísticas, como lo relata la participante 

An, así como por la ausencia o presencia de redes de apoyo (Tabla 5; P-A y P-Y). Respecto 

a la familia extensa de la pareja, se pueden configurar alianzas entre la mujer migrante y los 

miembros de la familia, lo que facilita el proceso migratorio y la adaptación al nuevo contexto 

(Tabla 5; P-Y). 

Acorde con lo anterior, los resultados permiten comprender que la migración por amor 

no responde únicamente a una decisión afectiva individual, sino que se encuentra atravesada 

por factores relacionales, culturales y estructurales que influyen en la forma en que las 

mujeres viven este proceso. Los hallazgos permiten además reconocer que la migración por 

amor se configura como una experiencia multidimensional que incide también en la forma 

en que las mujeres viven y significan este proceso. 

DISCUSIÓN 

La migración suele pensarse desde cifras, políticas o desplazamientos territoriales, pero con 

menor frecuencia se exploran las experiencias que emergen cuando esta decisión se encuentra 

profundamente entrelazada con los vínculos afectivos. Migrar por amor implica mucho más 

que trasladarse a otro país: supone habitar nuevas formas de relación, negociar significados 

culturales y reconfigurar aspectos centrales de la vida cotidiana. Acercarse a este fenómeno 

desde las voces de quienes lo han vivido permite reconocer matices que a menudo 

permanecen invisibilizados, especialmente cuando se trata de mujeres cuya experiencia se 

encuentra atravesada por desigualdades de género, procesos de adaptación cultural y 

transformaciones en sus redes de apoyo. En este sentido, los hallazgos de la investigación 



 

 

abren un espacio de diálogo con la literatura existente, permitiendo profundizar en distintas 

dimensiones que atraviesan la migración por amor y que serán abordadas a continuación a 

partir de las categorías emergentes del análisis. 

MIGRAR POR AMOR Y SUS MOTIVACIONES 

Migrar por amor supone, en muchos casos, apostar por un vínculo que se asume como 

suficiente para sostener la vida en un contexto nuevo. Sin embargo, cuando esta apuesta se 

confronta con la experiencia, el amor deja de ser únicamente el motor de la decisión para 

convertirse también en un escenario donde se ponen en juego expectativas, tensiones y 

transformaciones que reconfiguran tanto el vínculo como la forma en que las mujeres se 

comprenden a sí mismas dentro del proceso migratorio. 

Inicialmente, desde la construcción del problema, partíamos de la premisa de que la 

migración por amor estaba atravesada por una idealización del vínculo afectivo, en la que la 

relación de pareja se configuraba como eje central del proyecto de vida. Considerábamos que 

esta decisión se orientaba hacia la construcción de un “nosotros”, asociado a expectativas de 

estabilidad, familia y permanencia, incluso por encima de otros ámbitos como el desarrollo 

personal o laboral. Estas expectativas, además, se entendían como construcciones 

influenciadas por aprendizajes familiares, sociales y culturales sobre el amor, desde los 

cuales el vínculo era concebido como garante de bienestar en el contexto migratorio. 

Esta lectura inicial dialoga con lo planteado por Illouz (2007), quien propone que el amor 

es una construcción social atravesada por ideales culturales que orientan las decisiones 

vitales. Sin embargo, más que confirmar de manera lineal esta perspectiva, los resultados 

permiten tensionarla, al evidenciar que dichas idealizaciones no se sostienen intactas, sino 

que se transforman al entrar en contacto con las condiciones concretas del proceso 

migratorio. 

En los relatos analizados, el amor aparece como un motor significativo en la decisión de 

migrar, particularmente en su articulación con la construcción de un proyecto de vida en 

pareja. En este sentido, la decisión de migrar se presenta, en un primer momento, como una 



 

 

elección personal orientada a consolidar un “nosotros”, asociado a expectativas de 

estabilidad, familia y futuro compartido, aun cuando ello implique dejar de lado aspectos 

relevantes de la vida propia. 

Lo expresado por P-Y (Tabla 5) permite evidenciar cómo esta proyección puede llevar a 

priorizar el vínculo afectivo por encima de logros personales, como la estabilidad laboral en 

el país de origen. Este hallazgo no solo coincide con la premisa inicial, sino que también 

permite profundizar en lo planteado por Illouz (2007), en tanto muestra cómo las expectativas 

construidas socialmente alrededor del amor no solo orientan la decisión de migrar, sino 

también la manera en que esta experiencia es significada en sus primeras etapas. 

Sin embargo, al avanzar en la experiencia migratoria, estos sentidos iniciales comienzan 

a tensionarse, evidenciando que aquello que se construye como un proyecto compartido no 

siempre se sostiene en las condiciones esperadas, lo que da lugar a procesos de confrontación 

que reconfiguran tanto el vínculo como la posición de quien migra dentro de este. 

Es en este punto donde la idealización comienza a fracturarse. Siguiendo a Cigoli y 

Scabini (2006), cuando los vínculos no logran configurarse como espacios generativos, 

pueden limitar el desarrollo de quienes los integran. Sin embargo, los hallazgos permiten ir 

más allá de esta afirmación, al mostrar que dichas limitaciones no solo afectan la relación, 

sino que inciden directamente en la posición subjetiva de quien migra, reconfigurando sus 

posibilidades de autonomía y agencia dentro del vínculo. 

Esta dimensión se hace particularmente evidente en el relato de P-A (Tabla 5), quien 

señala la ausencia de apoyo por parte de su pareja y la experiencia de ser percibida como una 

carga. Este tipo de vivencias permite comprender cómo ciertas dinámicas relacionales 

pueden operar desde lógicas de poder que no siempre son explícitas. En diálogo con Bourdieu 

(2000), esto puede leerse como una forma de violencia simbólica, en tanto las desigualdades 

se instauran y sostienen de manera sutil, legitimadas por significados culturales asociados al 

amor, el cuidado o el sacrificio. 



 

 

No obstante, reducir estas experiencias únicamente a escenarios de dominación resultaría 

limitado. Si bien se identifican condiciones que pueden generar vulnerabilidad, los relatos 

también evidencian procesos de transformación. En el caso de A, la experiencia de no ser 

sostenida da lugar a un reposicionamiento en el que emerge una mayor autonomía, expresada 

en la capacidad de asumirse como responsable de sí misma. Este aspecto resulta clave, ya 

que permite complejizar lo planteado por Bowlby (1969) desde la teoría del apego. Si bien 

este autor señala que, en contextos de incertidumbre, las personas tienden a buscar seguridad 

en figuras significativas, los hallazgos muestran que, ante la ausencia de esta seguridad, 

también pueden activarse recursos propios que favorecen la creación de nuevas formas de 

posicionarse frente a sí mismas y a sus vínculos. 

En este sentido, la migración por amor se configura como un escenario ambivalente en el 

que coexisten dependencia y autonomía. Esta tensión también puede leerse a la luz de los 

planteamientos de Giddens (1992), quien propone que las relaciones contemporáneas se 

caracterizan por procesos de negociación y transformación constante, lo que permite 

comprender que los vínculos no son estructuras fijas, sino espacios en permanente 

reconfiguración. Así, las experiencias analizadas muestran que, aunque inicialmente las 

mujeres migran desde expectativas idealizadas, estas no permanecen inmutables, sino que se 

redefinen a partir de las dinámicas vividas. 

Asimismo, los resultados permiten ampliar la comprensión inicial al evidenciar que la 

idealización no se limita al vínculo de pareja, sino que se extiende a otros ámbitos como la 

familia, el trabajo y las redes de apoyo. En este sentido, la experiencia migratoria implica 

una confrontación más amplia, en la que no solo se reconfigura el significado del amor, sino 

también los sentidos atribuidos a múltiples vínculos y espacios de vida. Esto coincide con lo 

planteado por Sayad (2010), quien señala que la migración implica una transformación 

profunda de las estructuras de sentido del sujeto, afectando tanto su posición social como su 

identidad. 

De esta manera, los hallazgos permiten comprender que la migración por amor no puede 

leerse únicamente desde la idealización ni desde la vulnerabilidad, sino como un proceso en 



 

 

el que se tensionan constantemente lo esperado y lo vivido. En este marco, las mujeres no 

permanecen ancladas a sus expectativas iniciales, sino que las ponen en cuestión y las 

reformulan, dando lugar a formas distintas de comprenderse y de vincularse. Así, el amor 

deja de configurarse como un punto de llegada estable para convertirse en un escenario de 

transformación, en el que se reconfiguran los vínculos y las maneras de habitar la experiencia 

migratoria. 

ROLES DE GÉNERO Y RELACIONES INTERCULTURALES 

En contextos de migración por amor, no solo se ponen en juego los vínculos afectivos, sino 

también las formas en que se configuran el poder, el cuidado y las expectativas sobre lo que 

implica ser mujer dentro de la relación. En este escenario, las relaciones interculturales no 

sólo conectan trayectorias de vida distintas, sino que también confrontan mandatos, creencias 

y prácticas que tensionan la manera en que las mujeres habitan su experiencia migratoria. En 

este marco, las experiencias de mujeres que han migrado por una relación afectiva permiten 

comprender cómo el amor se convierte en un eje central en la decisión de migrar, sino 

también cómo los roles y expectativas de género atraviesan las relaciones de pareja, 

configurando de manera particular la organización de la vida cotidiana, el cuidado y el 

sostenimiento de los vínculos. 

En el abordaje inicial del problema, se consideraba que la experiencia migratoria estaría 

atravesada por mandatos de género que asignan a las mujeres un lugar central en el cuidado, 

la crianza y el sostenimiento emocional, muchas veces por encima de sus propios proyectos 

personales. Asimismo, partimos de la idea de que estas construcciones coexisten con 

discursos contemporáneos de autonomía e independencia, lo que podría generar tensiones en 

la forma en que las mujeres viven su experiencia migratoria, especialmente en contextos 

donde confluyen diferentes referentes culturales sobre lo que implica “ser mujer” y “ser 

pareja”. De igual forma, contemplamos que, en el contexto migratorio, podrían presentarse 

dificultades para acceder a recursos institucionales derivadas del desconocimiento o de la 

limitada difusión de estos en el país de destino, lo que podría incidir en la forma en que las 

mujeres enfrentan su proceso migratorio. 



 

 

Los hallazgos permiten reconocer que, si bien estos mandatos continúan presentes, se 

configuran de manera particular en el contexto migratorio, articulándose con condiciones 

como el acceso a recursos económicos, redes de apoyo y oportunidades laborales. En este 

sentido, se evidencia que la estabilidad económica y el bienestar familiar pueden quedar 

estrechamente vinculados a la relación de pareja, lo que en algunos casos da lugar a formas 

de dependencia que condicionan la posibilidad de actuar con mayor autonomía. 

Lo expresado por P-An (Tabla 5) permite evidenciar cómo, ante la ausencia de 

corresponsabilidad en el cuidado, las posibilidades de sostenerse de manera independiente se 

ven limitadas, al punto de contemplar el retorno a su país de origen como alternativa. Este 

tipo de experiencias muestra cómo las dinámicas de género se entrelazan con las condiciones 

propias del contexto migratorio, configurando escenarios en los que pueden emerger 

relaciones asimétricas. 

En este punto cobra sentido lo planteado por Federici (2018), quien afirma que la 

dependencia económica de las mujeres respecto a los hombres no constituye un accidente 

histórico, sino una condición estructural que ha contribuido a sostener relaciones de 

subordinación y a garantizar la reproducción del trabajo de cuidado. En diálogo con los 

hallazgos, esto permite comprender que las experiencias analizadas no responden únicamente 

a situaciones individuales, sino que se inscriben en marcos más amplios que históricamente 

han organizado la distribución de responsabilidades entre hombres y mujeres. 

No obstante, estas dinámicas no se configuran de manera homogénea, ya que las 

relaciones interculturales introducen nuevas tensiones y posibilidades de resignificación. Tal 

como se observa en el relato de P-Y (Tabla 5), el encuentro con contextos culturales distintos 

confronta las formas previamente aprendidas de ser mujer, particularmente en relación con 

la participación en el ámbito laboral y familiar, generando cuestionamientos frente a lo que 

se consideraba natural o esperado. 

De este modo, las diferencias culturales no solo amplían el panorama de posibilidades, 

sino que también pueden generar tensiones entre lo aprendido y lo emergente, dando lugar a 

procesos en los que las mujeres negocian, ajustan o resignifican sus formas de vincularse. En 



 

 

algunos casos, esto puede implicar la reproducción de roles tradicionales; en otros, la 

construcción de formas de corresponsabilidad en las que se articulan proyectos personales, 

familiares y relacionales. 

En relación con lo anterior, Segato (2016) señala que las construcciones culturales sobre 

la feminidad han tendido a ubicar a las mujeres en el ámbito del cuidado, limitando 

históricamente su participación en otros espacios. Sin embargo, los hallazgos permiten 

complejizar esta mirada al evidenciar que, aun en contextos donde estos mandatos persisten, 

las mujeres también despliegan recursos para negociar, cuestionar y redefinir los lugares que 

ocupan dentro de sus relaciones. 

En este entramado, las experiencias analizadas permiten comprender que los roles de 

género en contextos migratorios no operan como estructuras fijas, sino como configuraciones 

dinámicas que se construyen en la interacción entre lo cultural, lo relacional y lo contextual. 

Así, las mujeres no solo reproducen los mandatos existentes, sino que también los confrontan, 

los negocian y los transforman, dando lugar a formas diversas de habitar su experiencia 

migratoria. 

A su vez, los relatos permiten visibilizar cómo las condiciones institucionales del 

contexto de destino inciden en estas experiencias. Las barreras de acceso y conocimiento 

frente a recursos administrativos, rutas de atención o espacios de apoyo para población 

migrante limitan las posibilidades de acción, especialmente en momentos de mayor tensión. 

En diálogo con Sayad (2010), esto permite comprender que la experiencia migratoria no se 

configura únicamente en el plano individual o relacional, sino en un entramado más amplio 

donde las estructuras sociales e institucionales del país receptor participan activamente en la 

configuración de las trayectorias de quienes migran. Desde esta perspectiva, la limitada 

accesibilidad a estos recursos no sólo complejiza la experiencia migratoria, sino que también 

puede incidir en la manera en que se sostienen los vínculos y se organizan las dinámicas 

cotidianas. 

Transformando así la percepción de los roles de género, los cuales dejan de asumirse 

como mandatos fijos para comprenderse como configuraciones que se construyen y redefinen 



 

 

en la interacción entre las condiciones del contexto migratorio, las dinámicas relacionales y 

las trayectorias de las mujeres. 

 “VIOLENCIAS” INTERCULTURALES Y RELACIONES DE PODER EN LA 

EXPERIENCIA DE MIGRAR POR AMOR 

A partir de una comprensión autorreferencial del fenómeno, y en diálogo con el marco 

teórico, se consideraba inicialmente que la experiencia de migrar por amor podría facilitar la 

emergencia de violencias por parte de la pareja, teniendo en cuenta las características 

contextuales a las que está expuesta, como las diferencias culturales, de idioma o de poder 

económico entre los miembros de la pareja, que podrían enmarcar una asimetría en la 

relación, así como la ausencia de redes de apoyo y el sentimiento de soledad y desarraigo. 

Aunque no se observaron en los relatos formas explícitas de violencia por parte de las parejas, 

bajo la premisa inicial, se pudieron identificar vulneraciones contextuales y condiciones 

relacionales de desigualdad en la experiencia de migrar por amor, que, si bien no se 

relacionan con formas explícitas de violencia, favorecen tensiones, dinámicas asimétricas, 

situaciones de vulnerabilidad y limitaciones en la capacidad de agencia. 

En ese sentido, la categoría “violencias interculturales y relaciones de poder en la 

experiencia de migrar por amor”, reúne, a partir de los relatos emergentes (Tabla 5), tanto las 

vulneraciones asociadas al contexto social, como la discriminación, estigmatización, el trato 

desigual y el sentimiento de soledad y desarraigo, como las asimetrías que se configuran al 

interior de la pareja, que emergen a partir de las barreras lingüísticas, la ausencia de redes de 

apoyo y la dependencia económica y afectiva de la pareja que puede acompañar la 

experiencia migratoria. 

En diálogo con lo anterior, es relevante retomar a Galtung (1969), que, si bien desarrolla 

la definición de violencia desde un contexto social, permite entenderla como algo que no 

siempre es explícito o con un agresor visible, puesto que muchas veces se da de manera 

estructural a través de la desigualdad de poder, que contribuye a través de ésta a una 

desigualdad a nivel de oportunidades, lo que nos permitiría resignificar lo que se entiende 

como violencia y ubicarla desde un marco de referencia distinto, siendo en este caso relevante 

hacerlo, ya que usualmente la violencia suele asociarse más con el maltrato físico. 



 

 

Si bien la violencia se puede configurar de forma sutil, desde lo que se observa en el relato 

de P-Y (Tabla 5), la migración por amor puede estar atravesada por aspectos sociales y 

culturales que exponen a las mujeres migrantes a formas de violencias más visibles, como lo 

son la discriminación y estigmatización según el país de origen, lo que según Cabieses et al. 

(2024) puede dificultar la integración social y la configuración de redes de apoyo, lo que 

conversa con los supuestos iniciales de que la condición de migrante podría exponer a la 

mujer migrante a situaciones de rechazo y aislamiento social. 

Asimismo, la discriminación, definida según Cabieses et al. (2024) como “trato 

diferencial o negación de oportunidades basado en la pertenencia a un grupo particular” (p.1), 

puede aparecer de manera menos evidente, como en el caso de P-An (Tabla 5), europea 

erradicada en Colombia quien relata la necesidad de ocultarse al hacer compras para que los 

cobros no sean excesivos, lo que puede estar relacionado con discursos dominantes que 

organizan jerarquizaciones sobre ciertos cuerpos, acentos y nacionalidades, esto según Telles 

y Flores (2013) está asociado a cómo los latinoamericanos relacionan la blanquitud a 

privilegio y estatus.  

En ese sentido, la discriminación y el trato desigual pueden acentuar aún más los 

sentimientos de soledad y desarraigo (Rüdel & Joly, 2024), característicos del proceso de 

migrar, como lo define P-A (Tabla 5), resaltando que al iniciar una vida en un nuevo país 

surge el sentimiento de no hacer parte de la sociedad, lo que puede facilitar el aislamiento y 

dificultar los procesos de adaptación. 

En diálogo con lo anterior, y con procesos autorreferenciales, la adaptación a un nuevo 

contexto cultural, la soledad vivida, el sentimiento de desarraigo y la necesidad de ajustarse 

a nuevos códigos culturales, puede además en parte contribuir, en algunos casos, incluso a 

una crisis en la misma identidad de las mujeres que deciden migrar por amor, ya que 

dependiendo del país al cual llegan, se ven confrontadas con un contexto diferente y ajeno, 

necesitando dejar a un lado lo que son, para ser lo que esperan que sean, una violencia 

invisible ante los ojos de muchos, pero que puede llegar a atravesar de manera significativa 

a las mujeres que pasan por esta experiencia, puesto que la extranjería, según Kristeva (1994), 

está marcada por cuestionamientos que desestabilizan la identidad estable, llevando a una 



 

 

identidad fragmentada que expone a través del rechazo de lo desconocido, un rechazo a sí 

mismo. 

En este marco, las redes de apoyo pueden ser un recurso esencial para la capacidad de 

agenciamiento en un nuevo contexto cultural, ya que para P-Y (Tabla 5), la alianza que se 

configuró con la familia extensa del esposo fue primordial para atravesar los primeros meses 

en el nuevo país, lo que según Sluzki (1998) podría disminuir tensiones con la pareja al no 

saturarla con demandas que antes suplían la totalidad de redes extensas en el país de origen. 

Sin embargo, en otros contextos la relación con la familia extensa de la pareja puede 

dificultar la adaptación al nuevo entorno, puesto que pueden emerger conflictos de lealtades 

entre la pareja y la familia extensa por pautas transgeneracionales normalizadas que pueden 

llevar a conflictos al interior de la relación, así como lo menciona P-A (Tabla-5), 

configurando una asimetría respecto a quién tiene el poder. Asimismo, ante la ausencia de 

redes, puede ser necesario una reconfiguración de recursos, como lo menciona P-A (Tabla 

5), esto con el fin de sostenerse en un contexto desconocido, donde no se cuenta con ningún 

tipo de apoyo. 

En coherencia con lo planteado inicialmente y a partir de los relatos compartidos, las 

redes de apoyo son un recurso esencial en el proceso de adaptación y afrontamiento, sean 

estas conformadas por otros migrantes o por la misma familia de la pareja, ayudando en el 

manejo del estrés, mejorando el bienestar (Seff et al., 2024) y facilitando además la vivencia 

de la maternidad, en el caso de mujeres migrantes con hijos (Aching Carmona & Marques 

Granato, 2018). 

Respecto a las dinámicas que se configuran al interior de la pareja, la existencia de una 

brecha lingüística entre los miembros de esta puede poner a la mujer en desventaja cuando 

necesita posicionarse en la relación utilizando el idioma materno de la pareja, como lo refiere 

P-An. Esto puede generar una asimetría en la relación, dificultar la comunicación y restringir 

la expresión de necesidades, lo que nos ayuda a ampliar las comprensiones iniciales respecto 

a las diferencias idiomáticas.  

Para Foucault (19711996) el discurso es caracterizado por un orden y hace referencia a 

quién puede hablar, desde dónde y cómo el lenguaje organiza el poder, tanto en instituciones 

como en las relaciones, mientras que para (Bourdieu, 1977) el idioma es un capital simbólico 



 

 

que puede producir jerarquías y relaciones de dependencia. Esto nos permite comprender, 

que la diferencia idiomática en la pareja intercultural puede favorecer silenciamientos y 

limitar a la mujer migrante frente a la solución de conflictos, sobre todo si esta necesita 

comunicarse en un idioma que no domina. 

Finalmente, entre los relatos más significativos que hacen parte de esta categoría, y en 

consonancia con la lectura inicial, se encuentra la dependencia afectiva y económica que 

puede emerger en contextos de migrar por una relación afectiva, como se puede comprender 

a partir del relato de P-An, donde menciona haber dejado su carrera profesional para construir 

un proyecto en pareja. Dichas dinámicas pueden facilitar la emergencia de asimetrías 

relacionales, que sitúan a la mujer en posición de mayor vulnerabilidad en la relación; según 

Molina et al. (2025), puede reducir la capacidad de la mujer de dejar la relación en casos de 

maltrato. 

CONCLUSIONES 

El proceso investigativo–interventivo desarrollado permitió comprender que la migración 

por amor no constituye únicamente una decisión afectiva o individual, sino una experiencia 

compleja atravesada por dimensiones relacionales, culturales y de género que se reconfiguran 

en contextos interculturales. A lo largo de los escenarios conversacionales, se observó que la 

migración no puede ser leída de manera homogénea ni reducida a categorías cerradas, ya que 

cada trayectoria se configura desde historias, recursos, vínculos y contextos particulares que 

otorgan sentidos diversos a la experiencia vivida. 

En este sentido, la investigación mostró que los significados construidos en torno al amor 

romántico y a la relación de pareja influyen de manera significativa en cómo las mujeres 

reorganizan sus proyectos de vida, redes de apoyo y trayectorias laborales, en un proceso 

que, en algunos casos, se ve desafiado por la experiencia cotidiana del vínculo y por las 

condiciones culturales y sociales del contexto de llegada. No obstante, a lo largo del proceso 

investigativo y de los escenarios de intervención, se produjo un desplazamiento relevante en 

la comprensión inicial del fenómeno. Si bien al inicio se pensaba la violencia de género como 

un desenlace casi inminente del migrar por amor, las narrativas construidas permitieron 

transformar esta mirada para hablar, más ampliamente, de experiencias de vulnerabilidad. 



 

 

Este giro posibilitó reconocer que no todas las trayectorias derivan necesariamente en 

violencias explícitas, sino que se configuran de manera diversa según los recursos personales, 

relacionales y contextuales de cada mujer, resaltando la importancia de atender a las 

particularidades más que a categorizaciones homogéneas. 

Desde esta perspectiva, la migración se comprendió no sólo como un posible factor de 

riesgo, sino como una experiencia situada que se entrecruza con múltiples dimensiones 

identitarias. En este entramado, los relatos permitieron visibilizar que el ser mujer y, 

especialmente, el ser madre adquiere un lugar central en la manera en que se vive y se 

significa la experiencia migratoria, llegando en algunos casos a tener un peso igual o incluso 

mayor que el propio hecho de migrar. Aunque Colombia puede percibirse como un país 

relativamente más liberal en la vivencia de la maternidad, las participantes permitieron 

visibilizar cómo estas mismas experiencias adquieren significados distintos en otros países. 

Las costumbres, hábitos, creencias, mitos y ritos asociados al rol femenino y materno 

configuran formas particulares de pertenencia que pueden contribuir a la normalización o 

invisibilización de situaciones de vulnerabilidad. Así, la migración no opera de manera 

aislada, sino en diálogo constante con las construcciones culturales que atraviesan la vida 

cotidiana. 

Así mismo, el análisis permitió reconocer que los roles de género continúan ocupando un 

lugar central en la experiencia de las mujeres que migran por amor. Los mandatos asociados 

al ser mujer, esposa y madre atraviesan la organización de la vida cotidiana, la distribución 

de responsabilidades y la toma de decisiones, generando dinámicas de dependencia y 

desigualdad que pueden intensificarse en contextos interculturales. 

En ese sentido, el proceso investigativo–interventivo permitió reconocer la importancia 

de comprender la migración como una experiencia que requiere acciones de cuidado 

sostenidas en el tiempo, y no limitadas únicamente a los recursos personales o a las redes 

informales. En este sentido, se hace necesario que los actores institucionales y culturales 

vinculados a los procesos de inclusión asuman un rol activo en la generación de espacios de 

orientación y acompañamiento para mujeres migrantes, que contemplen las particularidades 

de sus trayectorias, vínculos y contextos interculturales. Además de atender situaciones 

críticas, es fundamental potenciar los recursos con los que ya cuentan estas mujeres y 



 

 

favorecer que sus experiencias se narren desde perspectivas más generativas, en lugar que 

desde la rutina de lo que deben vivir o la resignación, lo cual podría aumentar su 

vulnerabilidad. Estas acciones posibilitan el fortalecimiento de procesos de adaptación, el 

acceso a recursos y la construcción de bienestar, entendiendo la migración como un proceso 

complejo que demanda reconocimiento, acompañamiento y corresponsabilidad social. 

En continuidad con lo anterior, se considera pertinente recomendar el desarrollo de 

nuevas investigaciones que profundicen en la experiencia migratoria a partir de la 

intencionalidad del migrar. La particularización de esta dimensión (como ocurrió en el 

presente estudio al centrarse en la migración por amor) permitió acceder a comprensiones 

más ricas, situadas y sensibles a las experiencias de las mujeres, así como reconocer los 

procesos de reconfiguración identitaria que emergen cuando las participantes se insertan en 

contextos interculturales. En este sentido, resulta pertinente continuar explorando cómo estas 

transformaciones en la manera de comprenderse a sí mismas inciden en sus procesos de 

adaptación y en la construcción de nuevas formas de pertenencia en contextos sociales y 

culturales distintos.  

La revisión teórica evidenció una producción investigativa limitada en torno a estas 

categorías específicas, especialmente en el contexto colombiano, donde gran parte de los 

referentes provienen de otros países. Por ello, resulta fundamental ampliar la investigación 

desde las condiciones sociales, culturales y políticas propias del país, más aún si se considera 

el aumento sostenido de los procesos migratorios en los últimos años. 

Asimismo, se reconoce que las participantes de esta investigación contaban con 

condiciones socioeconómicas relativamente favorables y con vínculos de pareja activos al 

momento de los encuentros, lo cual abre la necesidad de explorar estas mismas categorías en 

mujeres migrantes que transiten realidades distintas, caracterizadas por menores recursos 

económicos, redes de apoyo limitadas o configuraciones vinculares diferentes. Este ejercicio 

permitiría ampliar el panorama comprensivo sobre la migración por amor y sus efectos.  

Finalmente, aunque este estudio se centró en la experiencia femenina, los diálogos 

emergentes en torno a las vivencias de las parejas evidencian la pertinencia de futuras 



 

 

investigaciones que incluyan a los hombres o propongan ejercicios mixtos, posibilitando así 

una lectura más amplia, relacional y compleja de la migración en contextos interculturales. 

En este sentido, los hallazgos de esta investigación aportan a la psicología al ampliar la 

comprensión de los procesos migratorios desde una perspectiva relacional, cultural y de 

género. Esto permite resaltar la importancia de considerar las trayectorias de vida, los 

vínculos y los contextos interculturales en los que se inscriben estas experiencias. A su vez, 

estos aportes pueden dialogar con otras disciplinas, como la sociología, la antropología y los 

estudios de género, al ofrecer comprensiones sobre los significados subjetivos, las dinámicas 

vinculares y los procesos de reconfiguración identitaria que atraviesan las experiencias 

migratorias. Estos elementos resultan fundamentales para comprender de manera más 

integral estos fenómenos y para orientar acciones de acompañamiento e intervención más 

sensibles a las realidades de las personas migrantes. 
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